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			Prólogo

			Me llamo Erik Jakobsen y soy oriundo de Hjelset, una ciudad noruega que no llega a los mil habitantes, anclada en la provincia de Molde. Crecí entre fiordos, montañas, islas y cascadas, y creo que parte de esa naturaleza salvaje la llevo dentro de mí. De pequeño me acompañaron las historias de trols, de espíritus de la montaña y de hadas del bosque. Hasta que, en mi adolescencia, descubrí la biblioteca del pueblo y devoré uno tras otro todos los libros que se pusieron a mi alcance.

			Ernest Hemingway es mi autor favorito, y desde que leí Por quién doblan las campanas supe que algún día visitaría el país que, de forma tan desgarradora, describía en sus páginas. Aprendí español, y aunque mi acento es bastante marcado, mi gramática es impecable. Me hice un amante de toda la cultura española: en verano servía gazpacho a mis amigos, sabía bailar La Macarena, y en cada festival de Eurovisión le daba los twelve points a España.

			El problema es que mis sueños ibéricos chocaban con los de mis padres y mis amigos. Para ellos estaba claro que yo heredaría la serrería de mi padre y que me acabaría casando con alguna de las muchachas del pueblo de más o menos mi edad —os recuerdo que no somos ni mil en Hjelset, con lo que mis posibilidades no son gran cosa—, con la que tendría tres o cuatro robustos hijos.

			Decidí estudiar Filología Hispánica en la universidad a distancia, lo hacía por las noches, en secreto, como si fuera algo de lo que sentirse avergonzado. Un hombretón como yo escondido siempre entre libros era una aberración para mi familia. Entre libros del Siglo de Oro, coplas de Manolo Caracol y vídeos de Massiel pasaba mis ratos libres acercándome un poco más a esa cultura que me había entusiasmado.

			Por eso, cuando vi el anuncio de una empresa española que buscaba extranjeros para guiar tours turísticos, no me lo pensé. Cumplía con las exigencias que pedían: medir más de un metro ochenta y hablar castellano fluido. Además, gracias a mi casi obsesiva lectura de los clásicos españoles me sabía muchísimas expresiones típicas del país como pardiez, tunante o vuecencia. Ese trabajo iba a ser mi gran oportunidad. Metí mis exiguas pertenencias en una mochila de acampada y me fui dejando una nota para mis padres: «Madre, me voy para ser toreador».

			Ya sabía que no iba a ser torero, pero quería dar un toque dramático a mi despedida, además de que supondría que en el pueblo los rumores serían mucho más suculentos así. Me sentía como Hemingway, a punto de lanzarme a una aventura en España de la que no sabía si saldría vivo. Tengo cierta tendencia natural al dramatismo, por si no os habíais dado cuenta.

			Desembarqué en Madrid, una ciudad que cuenta ella sola con más de la mitad de los habitantes de toda Noruega, y con un invierno más cálido que el mejor de los veranos que yo había conocido nunca.

			Pero yo me sentía feliz, liberado y preparado para cualquier tipo de aventura.

		

	
		
			Capítulo 1

			Adonis Tours, así se llamaba la empresa para la que iba a trabajar en el mejor lugar sobre la tierra, o así me lo parecía a mí. Nos ofrecían alojamiento, venir a buscarnos al aeropuerto, y todo eso «en un entorno laboral agradable donde la fraternidad forma parte de nuestra cultura de empresa», como rezaba el e-mail de confirmación que había recibido una vez que aceptaron mi candidatura.

			Así que metí mis pantalones de pana, mis camisetas térmicas, mi plumífero, todos mis gorros de lana y unas cuantas camisas de franela en una maleta y me embarqué en un vuelo rumbo a Madrid. Os diré una cosa por si no lo sabéis: en Madrid hace mucho calor. Mucho mucho calor. O eso me pareció a mí cuando aterricé en abril y el termómetro marcaba veintidós grados. Cuando yo me subí al avión en Noruega había cuatro grados, así que la diferencia de temperatura fue lo primero que me llamó la atención. Empecé a sudar como un pollo y tuve que quitarme capas de ropa en medio del aeropuerto. 

			Lo segundo que me sorprendió fue el ruido. Estoy acostumbrado a vivir en plena naturaleza y la jungla de asfalto de Madrid fue toda una sorpresa para mí. El aeropuerto en el que aterricé seguramente contenía más personas que todas las que había en mi provincia, y la mayoría hablando muy alto. Eso hizo que mi primera interacción con una española fuera un desastre tirando a catastrófica.

			Nada más bajar del avión, vi a una chica hablando a voces con un joven, yo supuse que se estaban peleando y fui a defender el honor de la muchacha, como haría en mi pueblo.

			—¡Déjala en paz, tunante! —le dije al que yo pensaba que era el presunto agresor, usando una de mis palabras favoritas desde que la leí en un libro de Francisco de Quevedo.

			—¿Este de qué va? —le preguntó él a la chica mientras la cogía del brazo.

			En Noruega no somos especialmente tocones, nos gusta mantener las distancias y ni con la familia nos mostramos abiertos a tocarnos el brazo o dar muestras de cariño en público. Por eso, ese simple gesto, tan común para los españoles, a mí me pareció una agresión y, cogiendo al chaval por las solapas de la camisa, lo levanté dos palmos del suelo.

			—Déjala, bellaco. —Esta la saqué de El capitán Alatriste.

			—Pero ¿qué le haces a mi novio? —preguntó la muchacha con gesto de terror.

			Lo que vino a continuación pasó muy deprisa: la chica se puso a gritar, vino gente a rodearnos, oí que alguien hablaba de llamar a seguridad, y algo de «un gigante loco que nos ha atacado mientras estábamos hablando tranquilamente». Dejé al joven en el suelo tras pedirle disculpas y salí de ahí por patas para reunirme con mis compañeros, que esperaba hubieran tenido una llegada al país más tranquila que la mía.

			Una vez que estuvimos todos, algo que se demoró una barbaridad porque el escocés al que esperábamos estaba en otro sitio tocando la gaita, nos pusimos rumbo al lujoso alojamiento prometido en la publicidad.

			Ahí íbamos en la furgoneta un maorí más grande que un armario, un italiano de ademanes refinados, un etíope que debía ser hijo de un príncipe africano por el traje que llevaba, el escocés de la gaita y yo. Parecían majos, me dije mientras veía cómo nos alejábamos del aeropuerto para acercarnos al centro de la ciudad. Yo iba con la nariz pegada al cristal como un perro al que sacaban de paseo en coche. Ni la nube de contaminación que flotaba sobre la capital pudo empañar el buen humor que yo traía por cumplir al fin mi sueño.

			***

			Yo soñaba con llegar a nuestra nueva casa, echarme un rato en la mullida cama y luego tomarme una fabada acompañada de un Ribera del Duero. No sabía lo que eran ninguna de esas dos cosas pero, por lo que había leído, tenían pinta de ser trocitos de cielo. Llevaba soñando con degustar los platos típicos españoles desde que salí de Oslo en una especie de lata con alas.

			El alojamiento no era exactamente como nos lo habían pintado, la chica de recepción no era nada amable, el solárium con piscina en verdad era una piscina de plástico puesta en la terraza y se me salían los pies de la cama, pues era de uno noventa y yo mido uno noventa y tres, así que empezábamos mal. La recepcionista nos recordó una docena de veces que ella acababa su turno a las seis y que se estaba quedando más tiempo del necesario por nosotros. No parecía muy amistosa, ni ardiente, como supuse que serían todas las mujeres españolas. También me sorprendió no verla vestida con el traje de volantes rojo con puntos blancos, pero supuse que solo se lo pondrían para ocasiones especiales como bodas o entierros.

			Lo bueno de haberme criado en los fiordos es que estoy acostumbrado a sobrevivir con poco, me gustaba la acampada, pescar o cazar mi propia comida y no me importaba dormir al raso. Así que no lo llevé tan mal como alguno de mis compañeros. Parecía que Stefano y Dase se iban a desmayar en cualquier momento mientras este último pasaba un dedo por las superficies para comprobar el estado de limpieza del sitio. Al único que no pareció importarle la situación fue a Tane, que estaba encantado con todo lo que veía. Nuestro maorí particular había viajado mucho a lo largo de su vida y se adaptaba fácilmente a cualquier circunstancia. No le importaba dormir en el suelo o llevar la ropa algo desgastada, al contrario que Dase, que parecía a punto de darle una apoplejía.

			Esa primera noche salimos a cenar fuera, a festejar que habíamos llegado por fin al país donde todos nuestros sueños se iban a hacer realidad. Aunque no de la forma en la que teníamos previsto.

		

	
		
			Capítulo 2

			Desde aquel lejano momento en el que los cinco nos encontramos en el aeropuerto habían pasado ya varios meses y, poco a poco, habíamos encontrado nuestro ritmo. No siempre estábamos los cinco juntos, pues Stefano y Dase hacían tours guiados por sus respectivos países. Tane enseñaba surf a los clientes en el complejo Ola y Adiós, mientras que Sean les enseñaba cultura escocesa y nos martirizaba cada mañana con su gaita. Yo, por mi parte, preparaba talleres de supervivencia, primero de forma teórica en Madrid y luego llevándome a los clientes varios días a la sierra de Guadarrama. 

			Ya llevaba suficiente tiempo en el país como para entender que las mujeres no se ponían casi nunca el traje de volantes, que no todos los hombres son toreros y que si dices «pardiez» la gente te mira raro. A veces me sentía un poco como Alonso de Entrerríos de El Ministerio del Tiempo, serie de televisión a la que me aficioné nada más llegar. También había visto Fortunata y Jacinta, El Quijote y Curro Jiménez, que estaban disponibles en internet de forma gratuita. ¡No me iba a la cama sin verme algún capítulo! El problema es que a mis amigos les gustaban más cosas como La casa de papel o Aquí no hay quien viva, y muy a menudo teníamos disputas por el control del mando de la tele. Aunque se solucionaron cuando decidimos imponer un horario que debía ser respetado por todos.

			El verano fue para mí como pasar una temporada en el mismísimo infierno, llegamos a temperaturas de cuarenta y cinco grados y yo pasaba todo el tiempo que podía a remojo en la piscina del edificio. Stefano, Dase y Tane parecían llevar el calor mejor que Sean y yo, que no sabíamos dónde meternos para ocultarnos de tan infernal fuente de calor. Me compré dos ventiladores y me los puse en el cuarto, lo sentía por Antonio, nuestro jefe, porque la factura de la luz se iba a disparar en esos meses infernales.

			Por eso, cuando llegó septiembre y comenzó a refrescar un poco por las tardes, recuperé algo de la vitalidad que había perdido durante el tórrido estío. La resistencia de los españoles al calor era algo que envidiaba, cuando los veía me recordaban a los camellos que cruzan el desierto del Sahara y parece que son inmunes al calor. Decidí que septiembre era el momento perfecto para aprender alguna habilidad nueva, estuve dudando entre varias opciones pero, al final, la respuesta apareció ante mí clara como la luz de esa bola ardiente que aquí en España brillaba más que en Noruega: me apuntaría a clases de flamenco.

			Además, estaba de suerte, había una academia no muy lejos de nuestro piso, en el barrio de La Latina, y en cuanto abrieron las inscripciones fui para allá sin dudarlo. Era una oportunidad única que no podía dejar escapar.

			***

			Rocío llegó a la academia de baile de la que era profesora quince minutos antes de que se abrieran las puertas. Le gustaba estar allí y disfrutar del silencio de la sala de baile. Vio su esbelta silueta reflejada en los espejos que cubrían toda una pared y se recolocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Daba igual lo que hiciera, sus rizos acababan siempre escapándose.

			Tenía una larga melena morena, una nariz respingona y unos bonitos ojos verdes. Su madre, de pequeña, le decía que se parecía a Esmeralda, la de El Jorobado de Notre Dame, y ella se ponía a menear las caderas como hacía la gitana en la famosa película de Disney. No se había leído la obra de Víctor Hugo, y todo su referente en cuanto al personaje era por la película de la factoría de Mickey Mouse. Le encantaba cómo se movía al compás de la pandereta mientras las simpáticas gárgolas cantaban con ella.

			Porque esa era su pasión: el baile. En su Sevilla natal había empezado desde pequeña en la escuela de baile del barrio, para pasar después a la escuela municipal y terminar en la Academia de Flamenco Manuel Betanzos, donde solo los mejores hacían carrera. Su sueño se había hecho realidad, pero no duró demasiado tiempo. Un accidente esquiando en Sierra Nevada truncó sus aspiraciones de ser bailarina profesional. 

			Varias semanas de escayola y casi un año de rehabilitación de la pierna que se había roto hicieron que no fuera capaz de recuperar el nivel que tenía antes del accidente. Sabía que, quedándose en Sevilla, le costaría encontrar trabajo bailando, pues solo sería una más entre todas las grandes artistas que proporcionaba cada año la ciudad, y decidió partir a Madrid donde supuso que habría menos competencia y más oportunidades.

			Tenía un currículo impecable, y su nivel seguía siendo excelente, aunque no lo suficiente como para integrar una compañía de baile. Por eso se dedicó a la enseñanza, a transmitir la pasión que por este arte sentía a sus alumnos, que eran grupos de lo más variopintos.

			Tenía varios grupos infantiles, con niñas, sobre todo, que querían aprender a bailar. Gracias a Rosalía la pasión de las más jóvenes por el flamenco se había disparado y tenía ahora más trabajo que antes. Pero también daba clases a adultos. Estos grupos se componían, sobre todo, de divorciados que pensaban encontrar pareja bailando y para los que este tipo de actividades eran como una versión analógica de Tinder; de gente que dio alguna clase de niños y quería retomarlas; o de personas a las que siempre les había gustado el flamenco, pero que no tuvieron la oportunidad cuando eran más jóvenes.

			El estudio había sufrido una reforma importante durante el verano y estaba ahora casi irreconocible. Habían cambiado los espejos, pintado las paredes y puesto un parqué de mejor calidad en todas las salas. Los vestuarios también habían sido renovados y hasta la recepción lucía ahora un aspecto impecable. La reforma costó un dineral, pero había merecido la pena.

			Suspiró y se dirigió a la puerta, hoy tenían una clase de prueba gratis, la mitad de los que venían no solían repetir, pero eso significaba que la otra mitad seguiría y su amor por el baile podría pasar a ellos.

			Abrió la puerta e indicó a los que esperaban fuera que la siguieran al interior de la sala. El grupo era exactamente lo que esperaba: hombres y mujeres de mediana edad, alguna chica de unos veintitantos y… ¿Eso que estaba viendo era un vikingo de casi dos metros? El hombretón había tenido problemas para atravesar la puerta y destacaba por más de una cabeza sobre el resto de sus alumnos. Además, no le quitaba el ojo de encima y se le había quedado mirándola fijamente con la boca abierta. A pesar de que parecía medio lelo con ese gesto, no pudo evitar pensar que era muy guapo.

			Carraspeó para borrar esa imagen de su mente y comenzó con su clase.

			—Buenas tardes a todos, me llamo Rocío y estoy encantada de teneros en la academia de Margarita de las Cuevas. Antes de ponernos con el tema, os voy a hacer un pequeño resumen de la historia del flamenco.

			Habló durante unos cinco minutos sobre el origen, las ramas del flamenco, los distintos palos y algunos de los nombres más célebres de cada especialidad.

			—No os preocupéis, no vamos a hacerlo todo, pues sería imposible. En este nivel nos quedaremos con los más sencillo, que son las sevillanas y las bulerías. Si seguís con nosotros, algo que personalmente me encantaría, en años posteriores aprenderemos la soleá, el fandango y otros muchos estilos de este noble arte. Pero vamos a entrar en materia, repartíos por la sala que comenzamos el calentamiento.

			El gigante vikingo se puso al final de la clase, pero daba igual, pues lo veía sobresalir por encima de todos los demás. Ponía interés y pasión en cada gesto y, a pesar de hacerlo de pena, no se desanimó en ningún momento. Sus gestos eran torpes, bruscos y carentes absolutamente de cualquier sentido del ritmo. Ni pasando diez años en esa escuela conseguirían hacer de él un buen bailarín. Sabía que tenía que concentrarse en todos los alumnos pero, por más que lo intentara, sus ojos volvían a la imagen del desconocido que el espejo le reflejaba.

			Terminó la clase y se quedó unos minutos respondiendo dudas a aquellos que las tenían o charlando con alguno de los alumnos. El vikingo se había quedado un poco apartado y esperaba su oportunidad para hablar con ella. Cuando casi todo el mundo se hubo marchado, se acercó por fin.

			—Ha sido maravilloso, ese arte, ese… lidenskap[1]… Me ha dejado sin palabras, señorita Rocío.

			—Gracias, pero solo es Rocío.

			—Es usted maravillosa, es como ese personaje de la obra de Mérimée.

			—Hombre, pues espero que no, porque la pobre Carmen muere acuchillada en el libro.

			—Me llamo Erik, Erik Jakobsen —dijo el hombretón tendiéndole una mano que parecía una sartén.

			—Rocío, de momento sin apellido, que eso en España es algo muy personal. Porque tú no eres de por aquí, ¿verdad?

			—De Molde, señorita Rocío. Digo… Rocío.

			—¿Molde? Eso es lo que se usa aquí para hacer las magdalenas —respondió soltando una risotada—. Bueno, ¿qué te ha parecido la clase?

			—Lo mejor del mundo, voy a hacer los cheques para inscribirme en cuanto terminemos de hablar.

			—¿Cheques? Mejor, billetitos, ¿qué te parece?

			—Perfecto, señ… Rocío.

			—Pues, hala, ya te veo en la próxima clase.

			Vio cómo se alejaba rumbo a la secretaría, unas espaldas poderosas apenas contenidas en una camisa de cuadros, una melena rubia que llevaba suelta y le daba el aspecto de un león y un trasero duro, a juzgar por cómo se le ajustaban los pantalones. Rocío sonrió y se dijo que tendría que contarle eso a su mejor amiga lo antes posible.

			***

			«¡Qué mujer ¡Qué mujer!», era lo que me iba repitiendo de camino a casa. Era preciosa y se movía con una sensualidad y una fuerza que no había visto nunca. Mientras bailaba, estaba tan concentrada que no pude evitar enamorarme de la arruguita que le salía entre las cejas. Morena, de pelo rizado y unos ojos de verdes de gata que me recordaban a una canción, pero no sabía cuál en ese momento. 

			Al principio me sentí un poco incómodo siguiendo los pasos que ella dictaba, pero poco a poco fui cogiendo confianza y creo que conseguí impresionarla por mi capacidad corporal. Estaba convencido de que acabaría el curso siendo el mejor alumno de la clase.

			Y cuando se había reído, parecía que el cielo se había abierto y unos querubines habían bajado para tocar sus arpas celestiales. ¡Qué risa! Había leído algo sobre eso también. «¿Góngora, tal vez?». En cuanto llegara a mi cuarto me descargaría en el ebook de nuevo todas las obras del Siglo de Oro, que hacía unos años que no me las leía.

			«¡Qué mujer!», me dije de nuevo mientras volvía con paso ufano a nuestro edificio.

		

	
		
			Capítulo 3

			Estábamos alojados en un edificio de cuatro plantas algo destartalado en La Latina. El nombre del barrio no me podía gustar más, era una señal, me repetía cada vez que tenía que apuntar mi dirección para cualquier trámite de la Administración o para que me trajeran comida a domicilio. Cuando llegué a nuestra casa, como a mí me gustaba llamarla, me encontré a todos mis compañeros en el salón de la primera planta.

			Dase leía concentrado algo en su libro electrónico, Tane jugaba a un ruidoso juego en una Game Boy original ocupando él solo prácticamente todo un sofá, Stefano cortaba hierbabuena y Sean veía concentrado el canal escocés en la televisión. Estaba viendo un programa sobre la pesca de salmones y, en otro momento, me hubiera sentado a su lado para disfrutar de ese mágico instante, pero hoy tenía otros planes. Me pareció que era la ocasión perfecta para anunciarles la buena nueva.

			—Amigos, tengo algo importante que comentaros.

			Todos dejaron sus quehaceres y se volvieron hacia a mí expectantes.

			—¡Estoy enamorado!

			Me miraron con apatía y volvieron cada uno a lo que estaban haciendo. Yo no esperaba que me montaran una fiesta como la de Año Nuevo, pero no sé, unas palmadas en la espalda, algunos vítores y puede que me llevaran a hombros por el salón cantando «porque es un chico excelente». Vamos, lo normal en estos casos. Su reacción me hizo pensar que tal vez no me había expresado claramente, y volví a la carga.

			—Amigos, compañeros, compadres, ¡que me he enamorado!

			—Como cada semana —dijo Tane sin dignarse a levantar la vista del juego, y todos rieron su ocurrencia.

			—Pero esta vez es diferente.

			—Eso es lo que dices siempre y ¿cuántas cajeras de supermercado llevamos ya? ¿Tres? —preguntó Dase, que había aparcado momentáneamente la lectura.

			—Cuatro —le corrigió Stefano—. El otro día pasamos por Primark y…

			—¡Es que tenía piel de alabastro! —traté de defenderme.

			—¿Y camareras? Debemos ir ya por seis o siete —añadió Sean, que se había girado dando la espalda a la televisión para unirse a la conversación.

			—No es culpa mía si las españolas son todas preciosas.

			—¿Y qué me dices de la cartera? —apuntó Stefano.

			—Bueno, sí…

			—La chica de la ONG que nos paró en Sol —añadió Dase.

			—La quiosquera —apuntó Tane.

			—La policía que nos cruzamos cerca de Atocha.

			—Sí, sí, sí, lo entiendo, tengo el corazón ligero y las españolas son mi perdición. Pero, a pesar de que las encuentro a todas bonitas, ninguna ha sido capaz de robarme realmente el alma. Hasta esta tarde.

			—¿Y quién es la afortunada? —preguntó Stefano, que ya se estaba imaginando la trama de su próxima novela.

			—Es una profesora de flamenco.

			—¡Menudo cliché! Os digo yo que este enamoramiento le dura menos que el que tuvo con la repartidora de Amazon.

			—No me estáis entendiendo, ella es… Es laksen min.[2]

			Me miraron sin comprender.

			—Mira, chaval, es posible que ella sea eso que has dicho, pero ya te vamos conociendo y sabemos que te gustan todas —terció Sean.

			—Aunque no has triunfado con ninguna —añadió Tane, y todos le rieron de nuevo la broma.

			Miré a mis compañeros ceñudo. Vale, es verdad que el tipo de mujer española tenía algo que me resultaba irresistible, y también es verdad que en los meses que llevaba en España no había intimado lo suficiente con ninguna, pero eso no significaba que lo que había sentido al ver a Rocío fuera menos cierto. Yo lo sabía, soy cazador y suelo fiarme de mis instintos, pues ellos no tienen la costumbre de traicionarme, y ahora mi instinto me decía que yo tenía razón, a pesar de las chanzas de mis compañeros. 

			—Sois una panda de trúhanes —les dije antes de sentarme en el sofá al lado de Sean.

			Me llevaba bien con el escocés, los dos veníamos de ambientes agrestes, de naturaleza salvaje y donde se pescaban buenos salmones. Eso era suficiente para que me cayera bien. Su hora de ver la televisión había acabado y era el turno de Dase, pero estaba tan metido en su lectura que ni siquiera se había dado cuenta de que le tocaba a él. Por lo que me senté al lado de Sean para darle conversación y así distraerme de esos ojos verdes que me habían hechizado.

			—¿Cómo te ha ido el día?

			—Como siempre, tío. He tenido una presentación en una asociación, y ahí estaba yo, explicándoles los sucesos del levantamiento Jacobita, hablando de la masacre desgarradora de Culloden, dejándome el alma para que comprendieran por lo que había pasado mi gente, y ellos van y me preguntan al final de mi charla si es verdad que no llevamos nada debajo del kilt. En serio, ¿es lo único que les importa de nuestra historia? De verdad, cuánto daño ha hecho Jamie Fraser.

			—Un día deberías llevar ropa interior de lentejuelas y sentarte con las piernas abiertas, como Sharon Stone en Instinto Básico, así los sacas de dudas —le dije riéndome mientras le palmeaba la espalda.

			Éramos una curiosa hermandad, cinco hombres venidos de distintas partes del mundo, cada uno con su propia historia, con su bagaje emocional propio, y que, sin embargo, habían conseguido hacerse amigos a pesar de las diferencias. La convivencia no siempre era fácil, en ocasiones saltaban chispas, pero mayormente se podía decir que teníamos una relación bastante buena.

			Cogí el móvil y me puse a buscar a Rocío en redes sociales, por mucho que mis amigos dijeran que este enamoramiento se me pasaría tan rápido como los anteriores, yo sabía que no iba a ser así. Que lo que sentía por ella era distinto. No di con ella, o no tenía cuenta en Instagram o Facebook, o la tenía con otro nombre. El próximo día le preguntaría, querría añadirla como amiga. A lo mejor le gustaba la supervivencia y podía invitarla a uno de mis fines de semana de acampada, esa táctica había funcionado con Stefano y Abril y no había razones para pensar que no fuera a funcionar conmigo.

		

	
		
			Capítulo 4

			Ese día me tocó trabajar en Vallecas, en la asociación de vecinos. Pocas veces en mi vida había visto un grupo tan variopinto y, sobre todo, tan poco preparado. Estábamos en el patio trasero de la asociación, un espacio de cemento y rectangular, en el que el arquitecto se había preocupado más por hacer algo resistente que bonito. Aquí se celebraba el bingo en los meses de primavera, alguna que otra verbena y las reuniones de la asociación cuando el buen tiempo lo permitía. También celebraciones de comuniones y de bautizos y mítines políticos en tiempo de elecciones. Había mesas y sillas de plástico con el logo de una empresa de cervezas pintado en los respaldos y algunas plantas trepadoras subiendo por las columnas del porche.

			Estaba tratando de enseñarles a encender fuego frotando dos ramas. Siempre hay un listo que saca un mechero y hace trampas, pero la mayoría de la gente procura emplearse a fondo para hacerlo bien. La técnica no es precisamente simple y hace falta destreza y velocidad.

			Encender un fuego en el bosque es algo que cualquier habitante de Hjelset de más de seis años sabe hacer perfectamente pero, por lo visto, en Madrid esa habilidad no es tan conocida. Llevaba ya seis meses en España y solo podía pensar en el invierno madrileño. Me había traído hasta las raquetas y la ropa interior térmica para cuando cayera metro y medio de nieve. ¡No podía esperar a que llegara ese momento! Por eso me sorprendía que mis alumnos —me costaba trabajo llamarlos clientes— se desempeñaran tan mal en esos menesteres. ¿O es que acaso aquí no nevaba tanto como en Noruega? Luego pensé en que, si hay osos, tiene que hacer frío, y me quedé más tranquilo. ¡Estaba deseando que llegara la primera nevada para ir al centro en trineo!

			Entonces se me ocurrió una idea.

			—Bjørn! Bjørn![3] —me puse a gritar en noruego.

			Los dejé clavados de miedo. La verdad es que, con mi altura, el pelo suelto y dando voces en otro idioma, tuvo que ser una imagen bastante terrorífica. Ahora me doy cuenta del error, aunque en aquel momento me pareció una buena idea para motivarlos a trabajar más deprisa. Aunque, por lo visto, y esto lo aprendí después, los españoles llevan mal lo de trabajar bajo presión. 

			—¡El oso! ¡Viene el oso, haced fuego para espantarlo!

			Una señora se echó a llorar, un joven de poco más de veinte años huyó despavorido, y la mayoría tiraron los palos al suelo y corrieron a esconderse tras las columnas del patio o las sillas de plástico que estaban por allí distribuidas.

			Pasé un buen rato tratando de calmarlos, explicándoles que solo quería motivarlos y que, en verdad, no había ningún oso en los alrededores, antes de que quisieran volver a aproximarse. Le tendí un kleenex a la señora llorosa, di varios abrazos a los desconsolados y entoné el mea culpa de nuevo. La naturaleza sensible de los españoles contrastaba con la frialdad de los noruegos, pero bueno, son cosas que se van aprendiendo con el tiempo. Al final pude terminar mi clase, pero mis alumnos no parecían demasiado entusiasmados con mis métodos. Les prometí que no les gritaría más en noruego y que usaría técnicas menos amenazantes.

			Volvía de camino a casa cuando sentí que algo me llamaba, no lo puedo explicar, ya os he dicho que me fío bastante de mis instintos, y esta era una de esas situaciones en los que estaban trabajando a pleno rendimiento.

			Me giré y ahí estaba, un edificio anodino, con un escaparate lleno de chismes y un cartel luminoso que rezaba «Bazar Chino Juan». Me sentí atrapado por ese neón que brillaba de forma intermitente, notando el pelo de la nuca erizado, y tuve que cruzar la calle para entrar en la tienda.

			Era una de esas tiendas tan frecuentes en España, pero inexistentes en Noruega, donde lo mismo se podía comprar una regadera de Pikachu, que comida para peces o condones. Todo lo que la mente humana pudiera imaginar podía ser encontrado en ese sitio. ¡Y por un precio irrisorio! Si algún día regresaba a mi país natal, montaría una cadena de bazares chinos por toda noruega, seguramente me haría más rico que el mismísimo rey.

			Deambulé por los pasillos atestados de objetos a precios bajos esquivando flores de plástico, juguetes para niños y cacerolas hasta que lo vi. Mis pies se dirigieron hacia él sin apenas pisar el suelo, lo sostuve entre las manos extasiado. Era perfecto, no me podía creer que lo hubiera encontrado precisamente ahí. ¿O tal vez era él el que me había encontrado a mí? Creía firmemente en el destino y sabía que esto era obra suya, así que, sin pensarlo dos veces, me dirigí a la caja para pagar. No había ni mirado el precio, pero me daba igual, estaba dispuesto a dejarme el salario de un mes si fuera necesario, pero debía ser mío.

			El dueño del establecimiento, un anciano asiático de edad indeterminada y ademanes suaves, me cobró con una gran sonrisa y pude notar como una especie de energía mística fluía entre nosotros. ¿Estaría emparentado con Confucio? ¿Era algún tipo de espíritu guía mandado a la tierra? Lo tenía claro, había hecho lo correcto. Esa tarde iba a dejar a Rocío sin palabras en la clase de flamenco.

			***

			El rato que estuve en mi cuarto esperando a que llegara la hora de ir a la clase se me hizo eterno. Como cuando te toca esperar en la sala de espera del médico o cuando estás en una clase que no te interesa. Parecía que los minutos no pasaban, y cada vez que miraba el reloj era prácticamente la misma hora. Cuando la impaciencia pudo conmigo, decidí ponerme lo que había comprado en el chino e ir a ver la reacción de mis compañeros.

			Bajé con aire resuelto la escalera, pues le había cogido cierta manía al ascensor, últimamente se movía solo y tenía miedo de quedarme un día encerrado y sin poder salir. Cuando llegué a la sala común, vi a Sean discutiendo con Tane.

			—Me falta comida, otra vez —dijo el escocés con tono enfadado.

			—Te he dicho que yo no he sido, y los demás me parece que tampoco.

			—Pues a menos que Marisa esté sacándose un sobresueldo vendiendo en el mercado negro lo que tenemos en el frigori… ¡No me jodas! ¿De qué vas disfrazado? —dijo al verme entrar en la habitación.

			Me había comprado en el bazar un disfraz de «flamenco español», como decía la etiqueta de la bolsa. A pesar de ser de mi talla, me quedaba algo pequeño. Constaba de una camisa blanca con mangas con volantes que empezaban en el codo y debían llegar hasta la muñeca, pero que en mi caso se paraban a mitad del antebrazo. A pesar de cerrarme todos los botones de la camisa, llevaba medio pecho descubierto, no sé si por el problema de tallaje, un error en la fabricación, o que, desde un principio, esa era la intención. Unos pantalones negros que me quedaban pesqueros, un fajín rojo y un gorro negro como el que usaba Antonio Banderas en La Máscara del Zorro.

			—Voy de español —dije orgulloso de mi vestimenta.

			El primero en reírse fue Sean, y todos los demás lo siguieron a coro después.

			—¿Has visto a muchos españoles vestidos así por aquí?

			—Tampoco he visto a escoceses con falda, pero os la ponéis para las grandes ocasiones —me defendí.

			—Se llama kilt, y te aseguro que no es lo mismo.

			—Estoy convencido de que esa camisa es parte del traje típico regional de algún país sudamericano, pero no tiene nada que ver con España —añadió Dase de forma técnica.

			—Vaya, ahora todo el mundo por aquí es estilista de moda y antropólogo. Yo creo que voy estupendo para conquistar a mi ardiente bailaora.

			—Yo creo que Halloween es dentro de mes y medio —dijo Stefano siguiéndole la broma a los demás.

			—Podéis reíros lo que queráis, pero estoy seguro de que la voy a dejar sin habla cuando me vea.

			—Eso dalo por hecho, me has dejado sin habla a mí, y soy italiano.

			Todos rieron, y esta vez los acompañé también. Yo pensaba que iba estupendo pero, por lo visto, mis amigos creían que era algo exagerado; bueno, pues solo quedaba una forma de saber quién tenía razón. Y sin más dilación, salí a la calle a enfrentarme a la bailaora que me había robado el corazón.

		

	
		
			Capítulo 5

			Rocío esperaba a sus alumnos dentro de la sala de baile. Varios habían llegado ya, hoy era el segundo día de puertas abiertas y tendría algunas caras nuevas y algunos del primer grupo que se hubieran inscrito de forma definitiva. Mientras ella preparaba la música, había un murmullo constante de las conversaciones de los alumnos, por eso, cuando ese sonido de fondo se cortó de golpe, se giró para ver qué lo había provocado.

			En el quicio de la puerta vio aparecer al vikingo de la semana anterior, pero que hoy venía disfrazado de ¿uno de los coristas de Carmen Miranda? Era difícil de saber, pues había demasiados elementos a los que mirar y el ojo humano no es capaz de abarcar tanto de una sola vez. El gorro de justiciero, los pantalones dos tallas más pequeños, la camisa de volantes y el fajín, que era el único elemento remotamente correcto en ese atuendo.

			Él la miraba con una sonrisa radiante y ella no pudo sino maravillarse ante la confianza en sí mismo que demostraba el gigantón.

			Comenzaron la clase por el calentamiento, como la vez anterior, pero por más que lo intentara, su mirada acaba dirigiéndose hacia el final de la clase y chocaba con los ojos azules de Erik. El sombrero se le había caído dos veces y, al final, tuvo que dejarlo junto a un banco, pues estaba claro que no era cómodo para bailar, sobre todo, en una clase de principiantes.

			Por la abertura nada discreta de su camisa, podía entrever unos pectorales firmes y bien definidos, y sus brazos apenas podían contenerse dentro de la débil tela de la camisa barata. Y eso fue precisamente lo que pasó: cuando les pidió que levantaran los brazos para hacer un movimiento, todos escucharon un estruendoso crujido proveniente de la esquina ocupada por Erik. Su camisa acababa de partirse por la espalda.
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Turistea junto a un coloso y... jenamdrate del mundo!

Adonis Tours es un touroperador puntero con base en Madrid, especializado
en circuitos a todos los continentes, visitas guiadas, talleres, actividades al aire
libre y mucho mas.

Bdsicamente, sabemos hacer de todo y, encima, somos muy muy altos.

Buscamos a cinco Adonis internacionales que midan mas de un metro ochenta,

con castellano fluido y que sepan mover bien las neuronas, para incorporarse a

un equipo dinamico y con ganas de innovar. No se necesita experiencia previa,

solo tener «altas miras»...

¢Lo has pillado? Pues suéltalo, que da calambre.

Alojamiento proporcionado por Adonis Tours y contrato indefinido tras el

periodo de prueba. Salario a convenir, pero tampoco te pases pidiendo, ¢eh?

¢éQuieres ser un chico Adonis? jContactanos!
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